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|— Presentación

El Museo Municipal inicia en este segundo número de su “GACETA” la se­
rie de trabajos dedicados a sus fondos, tras el artículo que historia el edificio en 
donde está instalado.

La primera monografía se ocupa de la Prehistoria y Edad Antigua madrile­
ñas. Piezas importantes de los yacimientos excavados figuran en la sala I de nuestro 
Museo, mereciendo destacarse los restos fósiles de grandes mamíferos, los bellos 
vasos campaniformes, la cabeza de alabastro de Sileno, procedente de la villa romana 
de Villaverde Bajo, los ajuares hallados en las necrópolis visigodas.

En números sucesivos de nuestra “GACETA” publicaremos los estudios corres­
pondientes a las restantes salas, alternando con los dedicados a las Exposiciones tem­
porales.
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P o m d »  del H osp icio . D ibu jo  p o r  P ab lo  TUlac. 1915.

Dos versiones de la fachada del Hospicio 
madrileño, obra de Pedro de Ribera (h. 1683- 
1742), autor también de la Ermita de la Vir­
gen del Puerto, PMente de Toledo, Iglesia d-3 
Montserrat y  Cuartel del Conde-Duque. La 
fachada del Hospicio se inició en 1724. Fa­
chada-retablo, del más exacerbado barroco, 
con todos los elementos que caracterizan el 
estilo de este arquitecto; estípites, óculos, 
guirnaldas... En la hornacina central, San 
Femando, Patrón del Hospicio, recibiendo las 
llaves de la ciudad de Sevilla de manos de un
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moro arrodillado. En el entablamento, la Virgen con el Niño en 
los brazos, coronada por dos ángeles. Sobre el arco mixfilíneo de 
la puerta, el escudo borbónico.

El grabado de Roberts es una visión fantástica, en la cual lo 
real ha sido sustituido por lo imaginativo. El dibujo de Tillac sirve 
de fondo a una estampa costumbrista del Madrid de principios de 
siglo, aunque copia con mayor fidelidad los motivos arquitectónicos.

Ayuntamiento de Madrid



Antiguo Hospicio, del Museo Municipal

En 1668, la  Esclavitud del Ave María —fundada 
por el Padre Rojas para asistir a los pobres de la Vi­
lla— solicitó del Ayuntamiento m adrileño ayuda para 
establecer un Hospicio, solicitud denegada por 
nuestro Concejo y conseguida sólo po r la directa in­
tervención de la reina M ariana de Austria, madre 
de Carlos II. Cinco años más tarde, se fundó el re­
cogimiento de pobres trasladándoseles a  las casas 
adquiridas en los Pozos de la Nieve y ampliándose 
posteriorm ente el local con o tros edificios colindan­
tes. Se encomendó la obra a  los m aestros Juan Bar­
bero  y Juan  Reyes de Heredia.

El Ayuntamiento m adrileño contribuyó am plia­
m ente al establecimiento aplicándose a  favor del Hos­
picio, entre o tras subvenciones, cuatro maravedís por 
persona de las que asistían a los teatros de la Cruz y 
del Príncipe (y posteriorm ente al de los Caños del 
Peral) desde 1675 y que, salvo el paréntesis de la Gue­
rra  de la  Independencia, se cobró sin interrupción 
hasta  la  desaparición del Centro.

Sirvió tam bién el edificio de alojam iento, desde 
1699 hasta  1805, de los soldados «que por estropea­
dos, o su crecida edad, vienen de los Exércitos y Pre­
sidios a  la solicitud de sus sueldos», que vagaban 
por la Villa sin ocupación y promoviendo desórde­
nes. Y en períodos bélicos (guerras de Sucesión, de 
la Independencia), se recogieron en nuestro Hospi­
cio los m ás desamparados de nuestros pobres, a  los 
que las calamidades de los tiempos habían reduci­
do a  lastim osa situación.

En 1722, siendo Protector del Hospicio el cardenal 
don G aspar de Molina y Oviedo, consiliario de la 
Santa Cruzada y Gobernador del Consejo, se inicia­
ron las obras que habían de configurar el edificio 
ta l como —aunque muy mutilado—  ha llegado a 
nosotros, con limosnas de los Reyes y de diversos 
particulares. En 1724, se comenzó la fachada, media 
naran ja  y crucero de la iglesia, todo dirigido por 
don Pedro de Ribera, arquitecto m ayor de Su Majes­
tad  y de la  Villa de Madrid. Kubler considera la igle­
sia del Hospicio obra especialmente sorprendente 
p o r la torre hipertrofiada de su crucero, su anchu­
ra  para una capilla tan  reducida y las casi herreria- 
nas m olduras de la nave, que juzga una de la de más 
bellas proporciones de Madrid, y recuerda el estilo 
de Ardemans.

Se construyeron, en tre 1721 y 1723, años en que 
fue Superintendente del Hospicio el Corregidor m ar­
qués de Vadillo un edificio para alojam iento de 
hombres, aposentos para casados, cocinas, refecto­
rios, lavadero, tahona, etc., costeando Fernando VI 
la efigie de su Santo Patrón y Patrón del Hospicio 
que figura en la portada.

Existían entonces en él fábricas de lana y lienzo, 
se hacían zapatos, contaba con talleres de sastrería, 
cam isería y calcetería im partiéndose enseñanza a los 
niños en la escuela establecida para ellos.

Bajo los sucesivos protectores, no se interrum pie­
ron las obras de ampliación, ocupándose en ello el 
m aestro don José Pérez, en 1760, bajo  cuya direc­
ción se demolió y construyó de nuevo parte del edi­
ficio con dictamen de los arquitectos Marcos de 
Vierna y José Gómez.

Fundado en 1834 el Asilo de San B em ardino por 
el Alcalde m arqués de Pontejos, en el que había sido 
convento de franciscanos de esa advocación y que 
estaba a  la  entrada del actual parque de la Moncloa, 
se distribuyeron los pobres m adrileños entre este 
Centro y nuestro Hospicio, quedando asignados a 
éste los que podían ser útiles por su trabajo , y efec­
tuándose en él obras de adaptación que firm ó Fer­
mín Blas Díaz, en 1837. La dirección del Hospicio y 
la del Asilo de San Bernardino se unificaron; el p ri­
m ero vino a ser un recogimiento de carácter nacio­
nal y San Bem ardino m eram ente municipal.

En 1845, funcionaban en nuestro recogimiento dos 
escuelas de prim era educación para niños y niñas, 
departam ento paira el aprendizaje de oficios, obra­
dores para m ujeres, y fábricas y talleres para el 
trabajo  de los hombres.
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El Hospicio estaba establecido en un terreno de 
327.600 pies superficiales, contaba con seis patios 
con sus calles de álamos negros, otros seis m ás pe­
queños, cinco fuentes y una noria.

Reiteradam ente por aquellos años se habla del 
lamentable estado del edificio. Por Real Decreto de 
1852. el Hospicio se separó del Asilo de San B em ar­
dino pasando a  depender de la  Diputación Provin­
cial.

En 1869, el Ayuntamiento inició expediente para 
el rompimiento de las calles de San Opropio y la 
Ronda para ab rir comunicaciones a  la población 
del barrio  de Fuencarral, pero la falta de recursos 
impidió que el proyecto se realizase hasta 1880 en 
que se compró parte de los terrenos del Hospicio 
a  la Diputación.

En 1917, la situación del Hospicio obligó a  tras­
ladar a  los acogidos a  Aranjuez y la Diputación pen­
só seriam ente en la venta de sus terrenos, a  excep-
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ción «de lo que era fachada». Cinco años más tarde, 
se inició el derribo de las construcciones, lo que 
movió a  la Academia de Bellas Artes en 1924 a  elevar 
una moción al jefe del Gobierno recordando que 
todo el edificio y no sólo la portada estaba clasifi­
cado como monum ento arquitectónico-artístico, des­
de 1919.

La opinión pública reacionó contra el derribo y 
el Ayuntamiento madrileño, en sesión plenaria de 
22 de octubre de 1924, votó la com pra a la Diputa­
ción de la fachada, prim era crujía y capilla.

En el recién adquirido edificio, la Sociedad Espa­
ñola de Amigos del Arte organizó su Exposición del 
Antiguo Madrid, tras las obras de consolidación, arre­
glo y adaptación del edificio, dirigidas por el arqui­
tecto Bellido, reuniéndose en ella «cuantos objetos, 
datos y documentos de carácter gráfico» se pudieron 
allegar para dar idea del aspecto de la capital de Es­
paña en las diferentes etapas de su evolución, como
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dice don Félix Boix en el «Catálogo-Guía» de la cita­
da Exposición, de 1926.

El éxito de la Exposición y el interés que desper­
tó movieron al A}omtamiento m adrileño a  crear un 
Museo, en el que quedasen perm anentem ente expues­
tas al público parte de las piezas reunidas y las que 
con posterioridad pudieran adquirirse. D istribuidas 
las salas del edificio, se destinó a Museo el ala iz­
quierda del piso principal, instalándose en o tras sa­
las de la p lan ta baja las colecciones de Prehistoria, 
y en el resto la Biblioteca Municipal. Se inauguró el 
Museo el 10 de junio de 1929, celebrándose con este 
motivo un ciclo de conferencias madrileñistas. Fue 
su prim er d irector don Manuel Machado, que ya lo 
era de la Biblioteca Municipal. Base del Museo serían 
los objetos conservados en el Archivo-Museo de la 
Casa Panadería y el magnífico legado de don Félix 
Boix, que fueron el núcleo de la Exposición del An­
tiguo Madrid, más los depósitos realizados por el
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Museo del Prado, Museo Arqueológico Nacional, Real 
Academia de Bellas Artes, etc.

Se depositó po r entonces y se adquirió más tarde 
la magnífica colección de porcelanas del Buen Reti­
ro  reunida por don Francisco de Laiglesia.

D urante la Guerra Civil, estuvo cerrado al público, 
custodiándose en él —adem ás de sus fondos— algu­
nos de los m ás im portantes cuadros de la Casa de la 
Villa, así como otras piezas artísticas procedentes 
de parroquias, comunidades, etc.

Se abrió de nuevo en 1942, integrándose entonces 
como Sección del mismo el llam ado Museo Prehis­
tórico Municipal. D urante esta época, se adquirieron 
diversos objetos, siempre con la limitación estable­
cida por su Patronato de que no entrasen en él piezas 
contemporáneas, fijando como tope cronológico 1900.

En 1947, por muerte de don Manuel Machado, se 
unió su Dirección a la de la Biblioteca, por acuerdo 
de la Comisión Municipal Permanente, en la perso-
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na de don Ramón García Pérez, que ocupó ambos car­
gos hasta su fallecimiento en  1952. Vacante la Direc­
ción durante 1953, desde enero del 54 la desempeñó 
don Enrique Pastor Mateos hasta su m uerte, en 1977.

Desde 1955, a  causa del mal estado del edificio, 
permanecieron el Museo y la Biblioteca cerrados al 
público, redactándose el prim er proyecto de restau­
ración y reform a del viejo Hospicio en 1957, proyec­
to que fue revisado en junio de 1959 por el arquitec­
to municipal don Enrique Ovilo y que, en una p ri­
m era etapa, com prendía la consolidación con urgen­
cia del crucero de la capilla, bóveda y tejados y el 
repaso de los elementos en malas condiciones de la 
arm adura en m adera de la nave, y, posterorm ente, 
las obras complementarias de pavimentación, restau­
ración, carpintería, instalaciones, etc., sin afectar a 
otras partes del edificio.

En 1961, el entonces secretario del Museo —y hoy 
Decano del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos del Ayuntamiento m adrileño y Direc­
to r de su Hemeroteca, don Miguel Molina Campusa, 
no— hacía constar que se habían interrum pido las 
obras de albañilería. En agosto de 1963, se desalojó 
completamente el edificio y prosiguió el trasiego de 
los objetos museables con el consiguiente deterioro, 
ya que se demolieron por entonces techos y suelos 
de las salas del piso principal para proceder a  la 
sustitución de su viguería de m adera por o tra  de es­
tructura de forjado de hierro y cemento.

Desde aquel año hasta 1977 prosiguieron, con muy 
amplias lagunas de tiempo en que los trabajos estu­
vieron interrum pidos, las obras de adaptación del 
edificio a  su doble sede de Biblioteca y Museo Muni­
cipales. inaugurándose en abril de ese ú’timo año 
dos salas de nuestro Museo: la llam ada de la maque­
ta, en la que quedó instalado el «Modelo de Madrid 
en 1830», obra de Gil de Palacio, restaurado por Jor­
ge Brunet, y la  de la Planimetría, en la que se reu­
nieron algunos planos madrileños propiedad del 
Museo, de los siglos xvn al xix.

El 6 de diciembre de 1979, siendo Alcalde de Ma­
drid don Enrique Tierno Galván y Concejal de Cultu­
ra  don Enrique Moral Sandoval, se abrió  __total­
mente renovado en sus instalaciones y  organiza­
ción— el Museo de nuestra Ciudad, con la Exposi­
ción «Madrid.Testimonios de su H istoria hasta  1875*.

Mercei« s  Agulló y Cobo

Ayuntamiento de Madrid



Prehistoria Edad Ant
►

madrileña
Paleolítico

Los numerosos estudios estratigráficos paleonto­
lógicos y arqueológicos sobre el cerro de San Isidro 
y otros yacimientos de los ríos Manzanares y Jara- 
m a —realizados desde el siglo pasado hasta hoy , 
están  lejos de ser definitivos, pero perm iten subra­
yar la  extraordinaria im portancia del Paleolítico 
m adrileño, tanto  en lo que respecta a  industria líti- 
ca como a fauna. En 1941, Pérez de Barradas 
—tras  un  largo estudio— confirm ó la existencia de 
un  chelense muy rodado y patinado, asociado a 
un achólense inferior (I-II Breuil), en las gravas in­
feriores del cerro de San Isidro. Este estrato  dataría 
del interglacial Mindel- Riss. La indqstria lítica del 
limo arcillo-arenoso de color verde pertenecería al 
achelense superior (V-VI Breuil), y la industria de 
las arenas rojas, al tayaciense. Más tarde, Riba 
(1957) ha resum ido los datos obtenidos en San 
Isidro, Las Carolinas, Las Delicias y o tros mu­
chos yacimientos, en un esquema, propuesto ya por 
Obermaier, que distingue tres niveles de terrazas: 
alto, medio y bajo. La terraza alta incluye indus­
tria  clactoniense superior (período Mindel), además 
de industria clactoabbevillense y fauna del prim er 
período interglacial, como Elephas (hesperoloxodon) 
antiquus platyrhinchus (Graells) y Rhinoceros merc- 
k i (Jager). La terraza media contiene industria líti­
ca del achelense V y del tayaciense (período Riss), 
asi como industria tayaciense, achelense III-IV y 
levalloisiense del segundo interglacial, y restos de 
Elephas (hesperoloxodon) antiguas y  Rhinoceros 
m ercki del mismo período. En la terraza baja, in­
dustria musteriense-auriñaciense-solutrense-magdale- 
niense, y restos de Elephas (mamntuthus) prim i­
genias, que se corresponden con el período Würm. 
El tercer interglacial estaría representado en esta te­
rraza por la industria lítica del achelense superior.

Aguirre (1968) sitúa parte de los depósitos de 
San Isidro en los períodos Mindel o Mindel-Riss. 
Santonja (1977) asocia los bifaces del yacimiento, 
conservados en el Museo Arqueológico Nacional, a 
un  achelense medio muy evolucionado o a  un ache­
lense superior (Riss I I  o Ris III).

E l mismo esquem a de tres niveles ha sido aplica­
do a  las terrazas del Jaram a, aunque Asensio Amor 
y V audour (1967) describen seis niveles en los 
depósitos cuaternarios situados en tre M ejorada del 
Campo y La Granja. Pérez González (1971) ha 
estudiado los procesos de hundim iento y deform a­
ción de las terrazas inferiores del Jaram a entre Me-
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jo rada  del Campo y San M artín de la Vega. Santoja 
y Querol (1977) sitúan la terraza de Aridos (Ar­
ganda) en  época inferior al comienzo del Riss, con 
un  clima parecido al actual.

Los restos fósiles de grandes m am íferos hallados 
en las terrazas de ambos ríos son abundantísim os. 
En la citada terraza de Aridos, po r ejemplo, San­
tonja y otros (1978) han catalogado hasta  55 espe­
cies de vertebrados fósiles. El estudio de los micro- 
m amíferos, les lleva a  encuadrar este yacimiento 
en el Pleistoceno Medio (Mindel-Riss). Crusafont 
(1961) publicó una síntesis de la fauna de mam í­
feros del Cuaternario español, en la que cita —den­
tro  de la terraza alta  del Manzanares— ejemplares 
de Elephas (hesperoloxodon) antiguas, asociados a 
Megaceros, Eguus, Bos, Cervus elephas y  Dicerorhi- 
nos mercki; en la terraza media señala restos de 
Elephas (archidiskodon) meridionalis, en su varie­
dad santprestiense evolucionada, Elephas (hespero­
loxodon) antiguas —que cita, asimismo, en la te­
rraza media del Jaram a— , Dicerorhinus mercki, Bos 
primigenias, Bison priscus, Cervus elephas, Eguus 
caballas y otros, adscribiendo esta terraza al Mildel- 
Riss. Gaibar Puertas (1974) ha localizado en la 
terraza baja  del Manzanares fósiles de Discerorhi- 
nos hem itoechus y  de Palaeoloxodon.

Neolítico y  Edad del Bronce

Los prim eros hallazgos neolíticos en M adrid, a 
principios de este siglo, hablaban ya de dos tipos 
de yacimientos: los «fondos de cabaña» y las sepul­
turas sencillas excavadas en el suelo. Los fon­
dos de cabaña, situados a  flor de tierra  —la mayo­
ría, en la margen derecha del Manzanares— han 
sido descritos como «excavaciones rectangulares o 
trapezoidales, rellenas por tierra  gris, cenizas, car­
bón, huesos de animales, sílex am orfos y cerámica 
negra grosera». El yacimiento más im portante de 
M adrid en este período es el del arenoso de 
Las Mercedes, pero hay otros en Cerro Negro, 
Casa de Campo, Tejar de Don Joaquín, Parador del 
Sol o de los Bartolos, Prado de Laneros, E l Sotillo, 
E l Almendro, Plaza del Bonifá, López Cañamero y 
San Fernando de Henares. A ellos van asociados res­
tos de animales salvajes y domésticos (ciervo, ca­
bra, conejo, caballo) y restos hum anos como la m an­
díbula inferior hallada en el Prado de Laneros, ade­
m ás de diversas industrias (sílex trabajados, hachas 
pulidas, molinos de mano y cerámica de cordones 
de barro  en relieve y con huellas dactilares).

Las sepulturas neolíticas de inhumación —locali­
zadas en San Fernando de Henares, Casa de Campo 
y Casa de Moreno— contenían, asimismo, un ajuar 
de hachas pulidas, hoces de sílex y cerám ica de 
cordón. El cadáver yacía recostado lateralmente. 
Tanto los enterram ientos como los fondos de ca­
baña, que acabamos de describir, fueron incluidos 
dudosam ente en el Neolítico final o culturas de las 
cuevas de Bosch Gimpera. Guilaine confirm a la 
tesis de que la neolitización de la meseta central se 
debió a los grupos de tradición del Neolítico Anti­
guo pertenecientes a la cultura de las cuevas, a par­
tir  del área levantina. Este Neolítico Antiguo evo­
lucionaría lentam ente a  partir del 3800 a. C.

Cultura del vaso campaniforme

La cultura del vaso cam paniforme —datada en 
un principio hacia 2500-2000 a. C.— tiene un relie­
ve y una originalidad extraordinaria en M adrid y su 
entorno. Su llegada coincidiría, según las teorías 
clásicas, con el eneolítico pleno, período en el 
que han sido incluidos yacimientos como los de 
San Isidro, Cerro de San Blas (Retiro), Las Deli­
cias, Fuente de la Bruja, Plaza del Bonifá, Portazgo, 
Las Carolinas, Los Vascos, Vallecas, Tejar de Don 
Pedro. San Fem ando de Henares, Arganda y Ciem- 
pozuelos. Salvo en este últim o caso —necrópolis 
de inhumación—, se tra ta  de fondos de cabaña 
con restos de fauna doméstica y salvaje (caballo.

V U ta p a r d a l  de  la  S a la  I.

toro, cerdo, oveja, cabra, ciervo, jabalí), hachas pu­
lidas, cuchillos de sílex y cerámica cam paniform e 
que, en algunos casos como Las Carolinas y San 
Fem ando de Henares, tiene incrustaciones de pasta 
blanca.

La cerámica incisa del tipo Ciempozuelos m arca 
todo un hito  dentro de la cultura del vaso cam pani­
form e por su abundancia y pureza de estilo. Ejem­
plo destacado de ese estilo es uno de los vasos halla­
dos en Las Carolinas, con dos soles y cinco ciervos 
esquemáticos grabados en su interior. En los fon­
dos de cabaña de Los Vascos se suceden un cam­
paniform e de tipo inciso y una cerám ica m ás recien­
te, lisa o decorada con puntos, espiguillas angulares

V aso  cam pan ifo rm e. B ronca in ic ia l.

y círculos, dentro de una variada gama form al que 
incluye cuencos hemisféricos, cazuelas de perfil an­
gular, ollas con cuello, vasos cilindricos y vasos 
con asas, tetones y cordones de barro. E sta  últim a 
cerámica m arcaría la decadencia del cam paniform e 
y el inicio de la Edad del Bronce.

El prim er bronce madrileño estaría vinculado, 
según los prim eros investigadores, a  la cultura al- 
meriense, en dos etapas: A la prim era —caracteri­
zada por el cam paniforme en decadencia— pertene­
cerían algunos hallazgos del Tejar de Don Pedro 
(puntas de flecha con pedúnculo y aletas), San Fer­
nando de Henares (puñal de sílex lanceolado) y se­
pultura de Valdivia (brazalete de piedra y vaso esfé­
rico de cuello cilindrico). A la etapa m ás reciente 
respondería el poblado de Cantarranas (Ciudad Uni­
versitaria) y los yacimientos de Martínez, Valdivia. 
Orcasitas y Descanso de Perales, consistentes en 
fondos de cabaña con cerámica negra. Usa y esféri­
ca; hachas pulidas, hojas, puntas de flecha de sflex 
con pedúnculo y aletas, y restos de fauna domésti­
ca y salvaje.
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La cultura argáríca se prolonga en M adrid duran­
te toda la Edad del Bronce. Ejemplos de su persis­
tencia son los vasos semiesféricos, los cuencos poco 
profundos y la espada con clavos del yacimiento de 
La Perla, así como las tinajas de Quitapenas y del 
Tejar del Sastre, esta últim a utilizada como ente­
rram iento de un niño.

Nuevos datos sobre el bronce madrileño

Los nuevos estudios sobre el cam paniform e y so­
bre los yacimientos m adrileños de la Edad del Bron­
ce pueden ayudam os a  com pletar y a  con trastar las 
teorías clásicas que hemos venido exponiendo. Asi, 
por ejemplo, los fondos de cabaña de la Loma de 
Chiclana —cuyo estudio fue publicado en 1971— 
serían un ejem plo claro de la prim era Edad del 
Bronce de la meseta, en contacto con las últim as 
influencias almerienses. Este yacimiento contenía 
cerámica alisada sin decoración —en  form a de 
grandes recipientes casi verticales—, cuencos se­
miesféricos, un  fragm ento de cam paniforme del 
tipo Ciempozuelos, industria lítica de núcleos, ho­
jas y lascas, industria del hueso y restos de fauna 
doméstica y salvaje, como cápridos, cerdos y «Cer­
vus elaphus».

Respecto al vaso cam paniform e madrileño, se dis­
tinguen hoy tres tipos: el puntillado (en bandas y 
geométrico), el inciso tipo Ciempozuelos y el inciso 
decadente. Del puntillado quedan restos en el dol­
men de Entretérm inos y en los areneros de Miguel 
Ruiz, Camino de la Yesera, Casa del Cerro y Pedro 
Jaro  II. En los yacimientos de Entretérm inos y 
Camino de la Yesera se ve una clara relación con 
el tipo inciso Ciempozuelos. En el de Miguel Ruiz 
—y tam bién en el de Entretérm inos— hay m uestras 
de m etalurgia, form ado parte de los ajuares funera­
rios.

Los yacimientos de El Ventorro, La Aldehuela y 
Salmedina, tienen cerámica del tipo inciso Ciempo­
zuelos —con incrustaciones de pasta blanca—, tipo 
que tiene una representación muy abundante en el 
conjunto de los hallazgos cerámicos de estos yaci­
mientos. En El Ventorro se han encontrado, ade­
más, crisoles cam paniform es que evidencian una 
actividad metalúrgica. Conviene subrayar la gran 
im portancia arqueológica de los crisoles campani­
formes m adrileños no sólo por su escasez en el ám ­
bito  peninsular, sino tam bién porque dem uestran 
las relaciones en tre la cultura del vaso cam panifor­
m e y la m etaurgia. Los elementos que acompañan 
al cam paniform e de tipo inciso Ciempozuelos (ente­
rram iento en cista o en fosa, brazaletes de arquero, 
botones de hueso con perforación en V, orfebrería 
etcétera), perm iten fechar esta cultura en el prim er 
período del Argar o Argar A (1700-1500 a. C.).

El últim o período del cam paniform e en Madrid, 
caracterizado por una degeneración en el estilo de­
corativo y una m enor representación cuantitativa, 
puede estudiarse en los yacimientos de Tejar del 
Sastre, Pedro Jaro  I, Quemadero, etc. Esta desapa­
rición paulatina del cam paniform e se corresponde 
con la fase de plena expansión de la cultura argáríca 
y parece coincidir con el periodo B-C del Cerro de 
la Virgen, en Orce (Granada).
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Las fechas de C14 para el cam paniform e de la 
Península oscilan entre el 1970 a. C. —en que han 
sido datados los yacimientos de Los Husos (País 
Vasco) y Orce (Granada)— y el 1470 a. C., fecha 
dada para los hallazgos de Penha Verde (Alemtejo, 
Portugal). E n tre  ai^bas fechas cabría situar las 
diferentes etapas del cam paniform e m adrileño, que 
van del puntillado prim itivo al inciso decadente fi­
nal. Por tanto, la datación m oderna retrasaría  el 
período de la cultura del vaso cam paniform e en 
Madrid, respecto a  la antigüedad que se le venía 
atribuyendo hasta  ahora.

El arenero de Jesús Fernández es una m uestra de 
la  últim a Edad del Bronce en Madrid y se corres­
ponde con la fase u  horizonte denominado como Co- 
gotas I. Se tra ta  de un poblado abierto de fondos de 
cabaña, situado en el valle del Manzanares, tipo de 
asentam iento muy común en la meseta en esos mo­
m entos del Bronce Final. El yacimiento contie­
ne cerámica con técnicas y motivos propios de la 
cerámica de incrustación que aparece en otros ya­
cimientos de la misma época. Las de­
corativas de este arenero de Jesús Fernández son la 
incisión, la excisión y la impresión, coexistiendo las 
tres en algunos vasos, lo que dem uestra su coeta- 
neidad. Los motivos decorativos más característicos 
son boquique en ondas, digitaciones y ungulaciones.Ayuntamiento de Madrid
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dientes de lobo, ajedrezados, doble hacha, líneas ho­
rizontales, reticulado y espigas. Las form as más co­
munes de los cacharros son la troncocónica, la bi- 
troncocónica y el perfil redondeado.

La decoración de boquique está considerada como 
una derivación de la incisa de tradición cam panifor­
me, lo que perm ite situarla a  partir de los siglos xiv- 
XIII a. C. Posteriorm ente se introduciría la cerámica 
excisa, relacionada con el Suroeste de Francia y 
asociada al boquique hacia el siglo x ii a. C. Este 
doble origen —indígena y extrapeninsular— del 
Bronce Final es defendido por M artín Valls y Deli­
bes de Castro y por Almagro Gorbea. Otros in­
vestigadores, como Oswaldo Arteaga y Fem an­
do Molina, insisten en su origen autóctono y lo 
sitúan en tre el 1150 y el 850 a. C. El fin de este 
período coincidiría con el advenimiento de la cul­
tu ra  de los «campos de urnas», entre los siglos vii- 
VI a. C.

Como ya hemos apuntado, en el poblado de Jesús 
Fernández coexisten —incluso en un mismo v a s o -  
las tres técnicas decorativas de impresión (puntilla­
do, digitaciones y ungulaciones, boquique en ondas), 
excisión (ajedrezado, doble hacha, dientes de lobo) 
e incisión (reticulado, espiga, líneas horizontales). 
La cerám ica de este yacimiento m adrileño es pobre, 
con abundantes desgrasantes gruesos, cocida a fue­
go reductor, irregular y superficie espatulada o bru­
ñida. De las cabañas, presumiblemente construidas 
con barro  y ram ajes, sólo queda su huella circular. 
Los restos arqueológicos de molinos, dientes de hoz 
y hachas pulim entadas nos hablan de actividades 
agrícolas. La fauna detectada (cerdo, oveja, vaca) 
es doméstica, pero estos datos no excluyen la exis­
tencia de actividades paralelas de pesca y de caza. 
Los habitantes del poblado debieron fabricar tejidos 
de fibras animales o vegetales, a juzgar por la pesa 
de te lar encontrada, pero extraña la ausencia de ob­
jetos de metal, si tenemos en cuenta los antecedentes 
metalúrgicos de El Ventorro, yacimiento muy próxi­
mo a éste.

Edad del Hierro
Pérez de Barradas dividía la Edad del H ierro m a­

drileña en tres grupos: cultura indígena arcaizante, 
cultura celta hallstáttica y cultura de los castros.

La cultura indígena arcaizante (Valdivia oeste y 
centro), caracterizada por la persistencia de formas 
toscas y decoración de cordones e incisiones, coinci­
diría con la del Roquizal del Rullo, Cogotas y otros 
yacimientos similares.

La llam ada cultura celta hallstáttica agruparía tres 
modalidades de cerámica: una cerámica lisa (Val­
divia, Quitapenas); o tra  de tipo inciso, con técnica 
de boquique e incrustación de color (Valdivia cen­
tro, Martínez) y otra, de tipo exciso. Las tres moda­
lidades son asimiladas cronológicamente por el cita­
do investigador a la capa inferior de las Cogotas. 
Actualmente se considera que estos tipos de cerá­
m ica m arcan la etapa final de la Edad del Bronce, 
perdurando hasta  el advenimiento de la cultura de 
los campos de urnas (vii-vi a. C.), como hemos in­
dicado al hablar del poblado de Jesús Fernández, 
que tiene una cerámica similar. Los recientes hallaz­
gos de unos vasos de incineración y de un bellísimo 
brazalete de oro, de perfil almenado, en el valle del 
Manzanares, podrían tener relación con la citada

cultura de los campos de urnas. El brazalete es com­
parable con los mejores ejemplos encontrados en 
Villena (Alicante) y en el Noroeste peninsular, y su­
giere la existencia de un nuevo punto  referencial 
entre am bas zonas.

La cu ltura de los castros o posthallstattica pudo 
haber llegado a  la  zona de M adrid en tom o  al si­
glo III a. C. con la cerámica estam pillada del tipo 
de las Cogotas. A ella corresponderían los cas- 
tros de Almoeron (San M artín de Valdeiglesias), La 
Gavia, Titulcia y Fuente El Saz. La cerámica estam­
pillada con motivos geométricos, va acompañada 
de cerámica pintada celtibérica no figurativa y, en 
algunos casos (Titulcia), de cerámica campaniense, 
lo que dem uestra que estos conjuntos están ya pró­
ximos a la conquista rom ana. El grupo celtibérico 
tiene su m om ento de expansión en la Meseta hacia 
el siglo V a. C. Ya en el iv a. C. se superpone el gru­
po de Miraveche-Cogotas, acabando por sustitu ir la 
cerámica excisa e inem stada por o tra  con decoración 
grafitada de tipo  geométrico y gran desarrollo de 
temas curvilíneos trenzados. Se utiliza el hom o a 
elevadas tem peraturas y el tom o rápido. En este 
momento es cuando se levantan en las zonas estra­
tégicas castros con murallas. En la Carpetania, re­
gión en que se practica la economía pastoril, se im­
pone el tipo de recinto segmentado con anexos para 
el ganado.

Epoca romana
M adrid ocupa una parte de la región que los ro­

manos denominaban la Carpetania. Los cárpetenos 
lim itaban al N. con vacceos y arévacos por la 
sierra de Guadarrama, llamada por Plinio Carpe­
tania Luga (Plin, III, 6); al O. con los vettones; al 
E. con los celtíberos, y al S. con los oretanos. Según

Ptolomeo —siglo ii  d. C.— la Carpetania com pren­
día toda la actual provincia de M adrid, la mayor 
parte de la de Toledo, una extensa faja de Ciudad 
Real y la zona Oeste de G uadalajara y Cuenca; en 
total, irnos 300.000 kilómetros cuadrados. Toda la 
Carpetania quedaba enclavada dentro de la provin­
cia Tarraconense. Complutum (Alcalá de Henares) 
pertenecía al «conventos Caesar Augustanus», mien­
tras que Toletum (Toledo) y Consabura (Consue­
gra) estaban adscritas al Carthaginiensis. Topóni­
mos, gentilicios y antropónim os indican, no obstan­
te, su origen celta.

La población ibérica era escasa. Dentro de la zona 
carpetana había subdivisiones constituidas po r gru­
pos de gentes o gentilitates, como los uloci (Naval- 
cam ero), los aelarici (Collado Villalba), los manu- 
ci (El Pardo) y los m ettrici (Alcalá de Henares). La 
prim era mención de Carpetania aparece en Polibio y 
Livio, cuando se refiere a los preparativos de Aní­
bal para pasar a Italia, en la segunda guerra púnica 
(221 a. C.). Los karpessioi o carpetani se opusieron 
a  Aníbal cuando éste volvía de Helm ántica (Sala­
m anca) (Cf. Polibio III, 14, 2; Livio XXX, 5, 8). Ter­
minadas las guerras con los carpetanos, a comienzos 
del siglo II a. C., Aníbal em prende la lucha contra 
Roma. En los años 185 a. C. y 181, los pretores 
C. Calpum io, L. Quinto y G. Fulvio Flaco dirigen 
sus expediciones contra los carpetanos (Cf. Li­
vio XXXIX. 30, 1 ss., y  XL, 30, 1 ss.), enfrentándose 
a  ellos cerca de Toledo y de Libora (Ptolomeo II, 6, 
56). En el año 151 a. C., los carpetanos habían sido
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ya dominados por Roma (Cf. App. Iber., 51) y lucha­
ban como aliados al lado de sus dominadores.

La romanización fue lenta. Los carpetanos, ren­
didos p o r la fuerza, eran tratados como esclavos. 
La economía de la región se sustentaba en la ga­
nadería y el cultivo del olivo y de la vid (Cf. Pli­
nio XIX, 161) y toda la zona se consideraba muy 
fértil (App. Ib., 64).

Hay referencias a  algunas ciudades, de las guales 
sólo Toletum, Complutum y Consabura eran munici­
pios. El resto eran pagos o aldeas como Varada 
(¿Barajas?) o Term ina (¿Tielmes?). Titulcia figura­
ba ya en el Itinerario de Antonino Pío (436, 438, 8; 
439, 11; 446, 1) y en el Ravenn (4, 44, pág. 312, 9). 
E ntre los nombres que aparecen citados está tam­
bién el de M antua (¿Villamanta?) que dio lugar a 
fantásticas especulaciones de los eruditos de corte 
de los siglos xvi y xvii, los cuales pensaban que esta 
mítica M antua Carpetana había sido el origen de la 
ciudad de Madrid y pretendían que su fundación 
había precedido en diez o más siglos a la de Roma. 
Según estos eruditos —más celosos de encontrarle 
a  la Corte unos orígenes fabulosos que de ceñirse 
al rigor docum ental— el fundador de la M antua Car­
petana (hoy, M adrid) habría sido Oeno Bianor, m íti­
co hijo  del río Tíber y de la adivina Manto.

También se ha identificado a  M adrid con Miaccum, 
ciudad citada, asimismo, por Antonino (435, 6) a co­
mienzos del siglo III. Este nom bre habría pervivido 
en el arroyo Meaques. M adrid sería por tanto, Miac­
cum, m ansión o lugar de descanso de pretores y le-
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giones en el itinerario  que va de Segovia a  Bayo­
na de Tajuña. Otros nombres confirm an los asen­
tam ientos rom anos en la zona. Torrejón de la Calza­
da parece aludir a la calzada rom ana que iba de 
Toledo a  Complutum. El Paular parece una deriva- 
ción de «palus» (laguna). El nombre de Morcuera 
(Paso de M orcuera a Rascafría) procedería del latín 
«mercurius» y corresponde al hito  o mojón que los 
rom anos colocaban para señalar el camino, en caso 
de que la nieve lo borrara. Buitrago provendría de 
«vultur» (buitre); Fuente El Saz, de una corrupción 
de salix-icis (cauce); Cercedilla y Cerceda, de «quer- 
qus» (encina)... Aranjuez, Arganda, Alcobendas, Ara- 
vaca, Carabanchel, Carabaña, Daganzo, Talamanca y 
otros nombres nos retro traen a  orígenes m ás remo­
tos. Su estudio ayudaría a establecer la etnia p ri­
mitiva y la distribución de asentamientos en la pre­
historia.

Las lápidas contribuyen decisivamente al cono­
cimiento del proceso de romanización. En la Carpe- 
tania ha sido estudiadas unas 60 lápidas rom anas 
que confirm an este proceso. La mayoría de ellas son 
de carácter funerario.

La red viaria era escasa. Conocemos la que partía 
■de Complutum (cerro de San Juan del Viso, cerca 
de Alcalá de Henares) y pasaba por Caracca (¿Cara- 
baña?), Segobriga (junto a Saelices), Puteis (Pozo 
Amargo) y Saltici; la que enlazaba Titúlela y Aran- 
juez con Villacañas, pasando por Ontígola, Cabañas, 
La Guardia y El Romeral; la de Toledo a  Aranjuez, 
por La Concepción, puente de Algodor y estación de 
Castillejo; y la que iba de Meaques a  Titúlela por 
Carabanchel y Pinto.

V aso de  ie r ra  s ig illa la . E poca rom ana.

Hay constancia de m ás de cuarenta yacimientos 
romanos en M adrid, como los de la Casa de Campo, 
Alcalá de Henares, La Torrecilla, Torrejón de Ardoz, 
Aranjuez, Las Ventas, Cuatro Vientos, Torrejón de 
Velasco y San Fernándo de Henares. El yacimiento 

^  Torrecilla es especialmente interesante no 
só o por los restos romanos ya conocidos, que evi- 

encian una ocupación ininterrum pida hasta  la épo­
ca visigoda, sino tam bién por el hallazgo de un ce­
menterio de incineración que podría datarse en tre los 
siglos iM vd.C . Entre los objetos rescatados destaca 
un «osculatorio». especie de varilla de bronce con un 
anillo a  un extremo y una paloma al otro, que servi­
ría para dar un beso simbólico de despedida al di­
funto. Estos «osculatorios» suelen estar asociados a 
cementerios de inhumación; de ahí el interés de este 
hallazgo de La Torrecilla.

De las vías o casas de campo rom anas que cono­
cemos en M adrid cabe citar la  de Carabanchel, 
donde apareció un mosaico incompleto con el tema 
de las cuatro estaciones y un tigre en el centro, 
conducido por una figura que se cree sería el dios 
Baco. Este mosaico podría fecharse en tom o al 
siglo III d. C.

O tra muy im portante es la villa rom ana de Vi- 
llaverde Bajo, excavada en 1928, con dos niveles 
de ocupación: el prim ero contiene restos de o tra 
villa inferior, datada en el siglo i  d. C.; el segundo 
nivel pertenece al siglo ii. Entre los materiales reco­
gidos en esta villa hay restos de cerám ica indígena, 
que probarían su persistencia en plena ocupación 
rom ana, y cerámica de tipo ibérico pintada. Una de 
las piezas m ás interesantes es una cabeza de ala­
bastro  que representa a  Sileno, m ítico com pañero y 
m entor de Baco, bellamente trabajada al trépano. 
Se conservan tam bién estucos pintados y mosaicos 
de composición geométrica, pertenecientes a  las ha­
bitaciones de la villa.

Las lápidas con inscripciones latinas son muy 
conocidas desde antiguo, form ando parte de edifi­
cios diversos, como las encontradas en las iglesias 
de la Almudena y de San Andrés; en la Casa de Los 
Estudios (calle de Segovia) donde enseñaba el maes­
tro  de Cervantes, Juan López de Hoyos; en la puer­
ta de G uadalajara y en los caminos de Vaciama- 
drid y Barajas. Como hemos indicado, la  mayoría 
de estas lápidas tienen carácter funerario. En cam­
bio, la  columna con inscripción encontrada en la 
Puerta de Moros puede indicar su intención conme­
morativa.

Epoca visigoda

i

J a r r a  visigoda.

El asentam iento de los visigodos en España se 
realizó, preferentem ente, en el centro de la Penín­
sula. E l m apa de sus cementerios durante el siglo 
VI d. C. dem uestra que la mayoría habitaban en el 
triángulo form ado por Falencia, Toledo y Calatayud. 
La densidad de los hallazgos visigodos en  el área 
m adrileña perm ite asegurar su preferencia po r esta 
zona. Prueba evidente son los cementerios de Ma­
drid capital. La Torrecilla (Getafe), camino de los 
Afligidos (Alcalá de Henares), Daganzo de Arriba, 
Alovera (junto a  Azuqueca de Henares, Cerro de Las 
Losas en El Espartal (Talamanca del Jaram á), así 
como los hallazgos de Cubas —un magnífico broche 
de cinturón— y diversos restos en la carretera de Al­
calá a  Daganzo.

La antigua Carpetania, que englobaba a  la actual 
provincia de M adrid en la época rom ana, pasó a 
ser, en el período visigodo, la provincia Cartaginen­
se, abarcando un ancho espacio en tre  la Meseta y el 
litoral m editeiráneo de Valencia a Murcia. La insta­
lación definitiva de los godos en España se realizó 
durante el reinado de Eurico (siglo v d. C.). La gran 
m asa del pueblo visigodo estaba constituida po r la­
briegos de condición humilde que se establecieron 
principalm ente en la Meseta, ocupando con frecuen­
cia antiguas propiedades rom anas de carácter 
latifundista. En esas fincas convivían el elemento 
godo y el hispano-romano.

Los propietarios libres habitaban «fundus» dis­
persos o aldeas («vid» o «pagi») donde se m antenía 
una organización local basada en asam bleas vecina­
les de clara raigam bre visigoda: los «conventos pu- 
blicus vicinorum».

Si bien es relativam ente abundante el m aterial 
arqueológico procedente de necrópolis visigodas, es­
casea extraordinariam ente el relativo a sus lugares 
de habitación, ta l vez po r coincidir sus emplaza­

V isla parc ia l d e  la  S a la  I,

mientos con el de las poblaciones actuales. No obs­
tante, algunos restos de «basureros» en Perales del 
Río (Getafe) y Camino de los Afligidos (Alcalá 
de Henares) nos están proporcionando una valiosa 
información sobre su form a de vida.

Los cementerios suelen estar situados en las pro­
ximidades de las vías rom anas, sobre todo en la cal­
zada de prim er orden que va de Em érita Augusta a 
Caesar Augusta, tram o de Titulcia a Arriaca (Gua­
dalajara). Las sepulturas están excavadas a muy 
poca profundidad, generalmente recubiertas con la­
jas groseram ente desbastadas o aprovechando m a­
teriales de construcciones anteriores en ruinas. La 
orientación de las tum bas es, salvo ligeras varian­
tes, de Este a  Oeste, con la cabeza a Poniente. En 
los enterram ientos, generalmente individuales, se 
colocaba el cadáver en posición de decúbito supino 
directam ente sobre la tierra, en unas parihuelas o 
en un ataúd. Es frecuente el reaprovechamiento de 
sepulturas, como puede apreciarse en las excava­
ciones de La Torrecilla y del Camino de los Afli­
gidos. Las necrópolis visigodas m uestran una dis­
posición en hileras y calles, a lo largo de las cuales 
se sitúan —agrupadas y alineadas— las tumbas.

Los objetos de adorno y de uso personal, que 
acom pañaban a  los enterram ientos, han perm itido 
establecer una cronología aproximada, que va desde 
el prim er tercio del siglo vi hasta finales del si­
glo vil. El cementerio de Madrid capital ha sido 
fechado entre el año 530 y el 550, gracias a  dos bro­
ches de cinturón de los tipos I y II de Martínez San 
ta-Olalla. Un broche de cinturón y una hebilla 
sitúan la necrópolis de La Torrecilla entre el últi­
mo tercio del siglo vi y los prim eros años del si­
glo vil. Las botellas con asas aparecidas en los silos 
del Camino de los Afligidos perm iten fijar su crono­
logía en el siglo vii. La necrópolis de Daganzo ha 
sido datada, asimismo, en el siglo v ii por Fernán­
dez Godín y Pérez de Barradas. El cementerio del 
Cerro de las Losas pertenecería a un grupo de po­
blación rural de fuerte tradición romana, fechable 
entre los años 621 y 711.

£1 estudio de los escasos yacimientos de viviendas 
confirma el carácter ru ra l de los asentamientos vi­
sigodos en la zona de Madrid, con abundantes restos 
relativos a  la agricultura y a  una actiivdad ganade­
ra  paralela.

MarIa del Carmen Priego Fernandez del Campo 
Salvador Quero Castro 
Mercedes Gamazo Barrueco 
Paloma GAlvez Alcaraz

Ayuntamiento de Madrid
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E xposición de Recuerdos del Dos de Mayo. Abril- 
Mbyo 1950. Madrid, 1950. 30 p. 20,5 cm.

E xposición del CL aniversario del Dos de Mayo (Ca­
tálogo]. Mayo de 1958. M adrid, 1958. 20 p. 22,5 cm.

Día Universal del N iíío . Exposición . . .  del 14 al 25 
de diciembre de 1958. Madrid, 1958. 23 p. 24 cm.

E xposición F iesta de Toros en Madrid. [Catálogo 
oficial.] Mayo-Julio 1959. M adrid, 1959. 75 p. 21 cm.

E xposición de porcelanas de la Real FAbrica del 
Buen Retiro (1760-1808). [Catálogo oficial.] No­
viembre-Diciembre 1959. Madrid, 1959. XV, 73 p.
1 h„ XVI lám. 22 cm.

Exposición de planos de Madrid de los siglos xvii 
Y xviii. Catálogo. Madrid, 1960. 46 p. 23 cm.

E xposición E l Madrid de Carlos III  (1759-1788). 
Mayo-julio 1960. Madrid, 1960,105 p., lám. 21,5 cm.

I nterpretación de la Casa de Campo. Exposición de 
p in tu ra m oderna en Homenaje a Velázquez en el 
III  Centenario de su m uerte. [Catálogo.] Diciem­
bre 1960. Madrid, 1960. 31 p. 22,5 cm.

E xposición de libros y estampas del Madrid román­
tico. [Diciembre 1961-Febrero 1962.] Madrid, 1961, 
123 p. 2 h., lám. 21 cm.

E xposición Los Santos Patronos de Madrid. [Catá­
logo. Mayo-julio 1962.] Madrid, 1962. 129 p., 1 h., 
lám. 21,5 cm.

Brayer, Yves. Yves Brayer y E spaj5a. [Exposición 
celebrada en el Museo Municipal de Madrid, octu­
b re  1962.] M adrid, 1962. X X III, 1 h., 41 p., 1 h., 
XXVII lám., 2 h. 21 cm.

Exposición antológica de historia  madrileña. Ca­
tálogo. [Exposición celebrada en el Museo Muni­
cipal de Santa Cruz de Tenerife.] Enero 1963. Ma­
drid, 1963. 163 p., 2 h., lám. 20,5 cm. apais. (Publi­
caciones de los Museos Municipales de Madrid y de 
Santa Cruz de Tenerife, 9.)

E xposición Homenaje a  Canarias. Mayo 1963. Ma­
drid, 1963. 2 V ., lám. 21,5 cm.

Exposición Encuadernadores españoles contempo­
ráneos. Catálogo. Julio 1963. M adrid, 1963. 96 p. 
con lám., 21 cm.

Planos de Madrid 1635-1835. M adrid, Ayuntamiento. 
Delegación de Educación (s. a.: 1977). 26 p. 21 cm.

Modelo de Madrid, 1830. M adrid. Ayuntamiento. De­
legación de Educación (s. a.: 1977). 31 p. 21 cm.
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Exposición de pintura de la E scuela de Madrid y el 
grupo cE l Paso», en colaboración con la Asocia­
ción Profesional de Galerías de Arte de Madrid. 
Junio 1978. M adrid, 1978. 27 p., grab. 28 cm. 

S ugerencias olfativas . . .  5 marzo-5 abril 1979. Cen­
tro  de Investigación de Nuevas Formas Expresivas. 
Fundación Joan Miró. Museo Municipal de Madrid. 
M adrid, 1979. 120 p., grab. 20,5 cm.

Madrid. Testim onios de su h ist o r ia  hasta 1875. 
[Exposición.] Diciembre 1979 =  Enero-febrero 1980. 
Madrid. Ayuntamiento. Delegación de Cultura,
1980. 454 p. con lám., grab. 26 cm.

Madrid. Testem u h o s  da sua h ist o r ia , 1561-1875. 
[Exposi^áo.] Junho-julho 1980 [Celebrada en Lis­
boa, Palacio Galveias, del 19 de junio al 10 de ju ­
lio de 1980.] Madrid. Ayuntamiento. Delega?ao de 
Cultura, 1980. 104 p. con lám. 26 cm.

Madrid DF. [Exposición.] Octubre-noviembre 1980. 
Madrid, 1980. 54 h. con lám., grab. 29 cm. (Ago­
tado.)

Ramón en cuatro entregas. (Exposición. Diciembre 
1980-enero 1981.] Madrid. 1980, 4 v.. lám., grab. 
24 cm.

Ceramistas en Madrid. [Catálogo de la Exposición.] 
Febrero-marzo 1981. Madrid, 1981. 115 p., grab. 
29 cm.

Técnicas tradicionales de estampación, 1900-1980. 
[Exposición.] Abril-mayo 1981. M adrid. Ayunta­
miento. Delegación de Cultura, 1981. 234 p., grab. 
28,5 cm.

Madrid restaura, 1979-1981. [Exposición.] Mayo 1981. 
Fiestas de San Isidro. Madrid. Ayuntamiento. De­
legación de Cultura, 1981. 184 p., grab. 28,5 cm. 

J ardines clásicos madrileños. [Exposición.] Julio- 
agosto 1981. Madrid, Ayuntamiento. Delegación de 
Cultura, 1981. 215 p. con lám., 1 h., grab. 26,5 cm. 

Miguel Angel H ouasse, 1680-1730. P intor  de la Cor­
te DE pELire V. [Exposición.] Noviembre-diciem­
bre 1981. Madrid, Ayuntamiento. Delegación de 
Cultura-Patrimonio Nacional. 1981. 249 p. con lám., 
grab. 24 cm.

Madrid, 1561-1875. [Catálogo de la Exposición cele­
brada en Moscú, Museo Tretiajkov, con motivo de 
la Semana de Madrid en Moscú.) 21-27 noviembre
1981. Madrid, 1981.120 p., 3 h., grab. 25,5 cm. Ejem­
plar en ruso.
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